
EN estos momentos U atención’de todo el mundo está fija en 
4  Nuestras lineas son las avansadas de la democracia ante el 

Internacional, concitado contra la República española y qne recurre a 
procedimientos con la vana esperansa de sojuzgarnos y  adquirir así 
posiciones de lucha.

Las divisiones italianas, alemanas y portuguesas, las tropas moras, 
vadido nuestro país, a favor de la 
traición indiyna y criminal de unos 
militares dr ’  les, ensoberbecidos o 
Inepto». I>os fuertes Jsotencias ayu­
dan descaradamente a ese puñado de 
malos españoles, enviándoles hombres, 
armas y dinero. . a cambio de trozos 
de nuestro suelo, que sólo a! pueblo 
pertenece.

Frente a ese hecho, frente a esa 
realidad irrebatible, se alza hoy, pu­
jante, vigoroso, disciplinado, ardien­
do en deseos de victoria, un verdade­
ro Ejército popular, instrumento po­
deroso de nuestra democracia, rrlete 
formidable para machacar sin tre­
gua ni descanso a las legiones e*- 
tranjeras. Dondequiera que ese Ejér­
cito ha tenido posibilidad, por pe­
queña que fuese, de moverse, el triun­
fo ha coronado su esfuerzo. 1,0 hizo 
en Gnadalajara y en Brúñete; aho­
ra lo hace en Aragón, donde Belchi- 
te es símbolo del vaior, la disciplina 
y la capacidad de nuestros comba- 
Uentes.

nosotros, 
fascismo 

todos los 
mejores

han In-

Para ello 
plena guerra un fuerte  
regular que derrotará y 
rá de

o r • iE je rc ito
exp!ilsa=

ana  a los  in v a s o r e s
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El Ejército regular del pueblo com­
bate intensamente en todos los secto­
res, acreditando un espíritu de ofen­
siva del que los enemigos no nos 
4̂ eian tal vez capaces. Cuerpos de 
Ejercito, divisiones, brigadas, unida­
des recias, bien constituidas, con man­
dos competentes, con comisarios fie­
les y entusiastas cumplidores de so 
alta misión, atacan denodadamenlo 
al adversario y  le arrancan, palmo a 
palmo, el territorio qne pretendía do­
minar. Los soldados españ<des recon­
quistan trozos de España para In- 
corporarics nuevamente a la sobe­
ranía nacional y a la libertad.

Cada combatiente de la República

pone toda su voluntad, todo su vigor 
en esta guerra, de cuyo resultado de­
pende todo lo que el pueblo necesita 
7  todo lo qne ama.

Ese es el camino qne conduce ^  
triunfo. PensemM todos—sin que nin­
guno lo olvide un solo instante—que 
los golpes que en los frentes de ba­
talla Bscsiamo» a los Invasores re­
suenan fuera de nuestro pais, atra­
viesan las fronteras e bifiuyen deci­
sivamente en el destino de los demás 
pueblos.

En la punta de nuestras b^onetas 
va. no sólo nuestra libertad y la de 
nuestros 1 S’os, sino también la de

cuantos en el mundo gimen bajo la 
Urania o  se ven amenazados por ella.

For amor a España, por dignidad 
de hombres Ubres, por solidaridad con 
las vicUmas del imperialismo fascis­
ta. NECESITAMOS T R I U N F A R ,  
APLASTANDO A NUESTROS ENE­

MIGOS, QUE SON TAMBIEN LOS 
DE TODOS LOS HOMBRES LABO­
RIOSOS DEL MUNDO.

¡ Guadalajara, Brcnete, Belchite! 
¡Adelante, soldados del pueblo! ¡Aña- 
dantos a éstos otros nombres glorio­
sos!

EN EL MADRiO GLORIOSO
Un?! Escaela oficial

Madrid, el Madrid hercico de novic-m- 
bie y de julio, el Madrid hwoico de slem- ! 
pre, Usne xa una Escuela oficial para !a 
c^ftcitaoión de los cuadros del LDérclto 
pc^Milar; del gran Bj^clto popular cea 
que ccntará España cuando acabe de arro­
jar de su suelo a los invasores estranji- 
ros.

Un gran Ejército de la paz. forjado en 
plena guara, que hará de España un gran 
pais Kbre, admirado y respetado por todo 
el mtmdo y querido pMr todos los hom­
bres Ubres.

£^ta Escuela, que se acaba de Inaugu­
rar en Madrid, es, quizás, la primera Es­
cuela militar que se crea en el mundo a 
escasos metros del trente de combate. 
Pm* eso, los c^ltdea que salgan de aJli. 
a la ves que hayan adquirido los conoci­
mientos técnicos, necesarios en un Ejér­
cito moderno, habrán realizado un curso 
magnifico de prácticas mlHtares. Y  a Ma­
drid le (»brá en el futuro la gloria d« 
decir que a la vea que contenía al enemi­
go fué creando los irganos forjadores dei 
poderoso Ejército popiilnr que había de 
denotarle deflnltivamente.

A cada cual se le conoce por sna actos. En Málaga los traidores asesinaron a nues­
tros cascaradas, sin distinción de edad n i  sexo. Aetoalmeníe, ri mundo entero te­
me por la suerte de los habitantes leales a quienes sorprendiera en Santander la 
entrada de las divisiones ItaHanas. En e amblo, cuando nuestros soldados toma­
ron el 'Santuario de la Cabeza, atendier on sohritamente a los prisioneros J  a sos 

mnjcres y sos hijos. Esa es la dHerenctu entrn traidores y lea l^
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Táctica de las destrucciones y de 
ia guerra ce minas

D¿slru£ción 4e la red áe com unicaciontí.

I-as destroccion ts ea m asa de las vías 
de com unicación  constituyen un medio 
e/»c-aciít«io para retrasar las operaciones 
ofensivas del enem igo, especialm ente en 
terreno montañoso.

Las destrucciones van siem pre ligadas 
a mía situación d efen siva ; se em plean:

a ) En la retirada, para ganar tiem po, 
facilitando la reorganización  y  la co n ­
centración de las ftterzas.

b )  Para ctdirir una defensiva orga n i­
zada. Delante de las posiciones, retrasan 
la llegada de los elem entos enem igos de 
ataijue; en las mismas posiciones, dtficnl 
tan e l paso ai enem igo.

c )  Para cubrir un- ala a la cual el m an­
do no quiere o  n o  puede a fectar mas que 
fuerzas rériueidas.

Para que las destrucciones sean efica­
ces. deben hacerse sobre un gran frente 
y  en una gran profundidad. Se preparan 
por « f  E jército , y  los escalones in feriores 
intervienen sólo com o ejecutantes.

EícaloHamien/o en la preparación de las 

destmcciones.

1-a importancia de los elementos que 
hay <;oe emplear en un sistema com pleto 
de destrucciones hacen que en cada ca­
se deba estudiarse una solución  escaio- 
ñada.

^ .a #p rox in «d a d  del ene.migo obliga a 
nn primer escalonam ienfo; hay que em­
pezar ia preparación de las destrucciones 
en las zonas más avanzados, y  en cada una 
de estas zonas, el orden de urgencia  o r i­
gina  un segundo cscatonamiento.

En una zona determinada es preciso, an­
te todo, preparar una serie m ínima  de des- 
fm ceiones, enftndiéndose por tal fe  que 
or;gina, por lo  m enos, una cortadura so­
bre -cada vía de penetración ; estas corta -

duras han de com binarse en form a tai, 
que n o consientan variantes de itinerario 
que, alargando el recorrido, permitiesen 
dism inuir el trabajo en la reparación. P or 
lo  tanto, la serie mínim a proporciona una 
prim era seguridad.

Las destrucciones que hay que añadir

a la serie mínima, para realizar la des­
trucción «mipíeta, hacia ia cual hay que 
tender siempre, cwistituyen fe serie eotn- 
fiemenlaria.

En resumen, en una zona deterimnada:
1.* Las destrucciones de la serie mi- 

■lima forman un conjunto, por bajo del 
cual no puede descenderse sin anular el 
resultado militar apetecido.

2 .* Las destrucciones de 1a «crie com­
plementaria pueden escalonarse según un 
orden de urgencia, y  el plan elegido no 
influye más que en la intensidad del re­
sultado.

3 .* E! conjunto de la serie mtnima y 
complementaria constituye nn sistema 
de destrucciones a fondo.

4-* Oertas destrucciones exigen una 
destrucción mminta, que constituye «na 
primera seguridad, permitiendo, si es pre­
ciso, producir 1a interrapci&> sin esperar 
la preparación de 5a destrucción completa.

Ministerio de Defensa Nacional
Circular. Excmo. Sr.: Para dar cumpU- 

miento a lo preceptuado en el artículo 
cuarto del decreto de esu  fecha, por el 
que se dispone la movUfeaclón del reem­
plazo de 1930, he resuelto que la incorp<^ 
raciÓD del personal pertenedeate al mis­
mo se verifique con arreglo a las siguien­
tes normas:

Primer*. Individuos que deben efec­
tuar la tncorp(^cióQ.

Todoe los sargentos, cabc^ y soldados 
pertenecientee al mencionado reemplazo 
y  agregados a! mismo, del cupo de 
instrucción, servicio* auxiliareí, capítu­
lo XVII, complemento, beneficiarios de 
piirrogas de cualquier ciase e inútiles to­
tales. Estos últimos para efectuar su com- 
ís-obación con arreglo al nuevo cuadro de 
inutilidades aprobado por orden circular 
de 28 de mayo úlümo (“ D. O.”  uúm. 134).

Seguails. Exenciones.
Queda exceptuado de efectuar su ii^or- 

poTBcfón a este llamamiento el personal 
que se menciona en las fedenes circulares 
de este Ministerio de 18 de mayo (‘•Diario 
Oficial”  núm. 126) y 31 de Julio últimos 
(“ D. O.”  núm. 186).

Tercera. Itecha en que debe tener lu­
gar la concentración.

Durante k s «fias 16, 16 y 17 del próxi­
mo mes de septi«nbre.

Coarta. Ogarüsmoa donde ae ha de 
efectuar la incorporación.

a  personal movUisado efectuará su iu-
H 4 I ? m  M  I I M «H
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corporación en las Cajas de Recluta don­
de hubiera sido alistado o  en la más pró- 
zma a su residencia actual.

Los individuos que residan en territo­
rio leal y pertenezcan a Cajas de Betíuta 
enclavadas en zona faccíoea, verificarán 
la iwesentación en la más próxima a su 
residencia actual.

Lo mismo realizarán aquellcs que per­
teneciendo a Cajas de Recluta enclavada» 
en las provincias dcl Norte de la Penín­
sula residan actualmente en d  resto del 
territorio leal.

Los Individuos que sirvan en fi l  , como 
voluntarios con anterioridad al día pri­
mero del actual, continuarán pertenecien­
do a los Cuerpos en que presten sus ser­
vicios, no Incorporándose a las Cajas; pe­
ro dando conocimiento a éstas de tal clr- 
cunstanda log Jefes de los aludidos Cuer­
pos

Quinta. Reconocimieuto.
Por el inspector de Sanidad del Ejérci­

to de la República se designarán los mé­
dicos necesarios para que el perscmal mo- 
vU‘,zftdo »ea reconocido a su presentación 
en las Cajas de Recluta.

Sextfc Distribadón del personal.
L*s Cajas efectuarán la diEtrlbucíóii de 

los movilizados por Armas, Cuerpos y  uni­
dad, coQ arreglo a las ncamas y  estados 
de disribuclón que les serán ranltldcs 
por 1a Subsecretaría del Ejército fie tie­
rra. a i  esta distribución se procurará te­
ner p ia n t e  las etmdiciones y requisito» 
marcados por el reglanienio de Recluta­
miento en sus artículos 353. 354 y 355 asi 
como las Armas o Cuerpos en qu« aiirie- 
ron con anterioridad los morilizadcs.

Hiciia la distribución citada, los Jefes 
darán cuenta con toda urgeraua, telegrá­
ficamente, a la Secci&i de Uovlilzacion 
y  Organisaciófi de esta Subeecretana del 
perscmai que faite o sobre, para cubrir los 
efecUdoe indicados que se señalen en los 
estados correspondientes.

Séptima. Devengoa.
LjOs viajes necesarios para concentrarse 

en ¡a» Cajas serán por cuenta dti Batac .
Los individuos corre^xindlentes a es­

ta movilización serán socorridos desde 
que salgan de sus casas hasta el dia que 
VM-iflqnen su incorporación a la Caja, con 

pesetas diarias, en la íonna precep­
tuada en el articulo 335 del vigente re­
glamento de Becluiamiento.

Serán alta en Us Caja' ed mismo día 
en que hagan su presentacum en ellas, y 
causarán baja en las misma»
que delMui efectuar su inccaporaslóa a las 
unidades a que hayan sido desUnado».

Durante dichos dias p>erciblráu, como 
único socorro, díes pesetas dtsaias, con 
cargo al Ministerio do Defensa Haclonai. 
Ibte socorro lea será abonado pw  las Ca­
jas y reclsmado directamsite por » ;o »  
orsanismcs, con sujeción a 1»  reglas ge­
nerales sF.ñalada» por decreto de 33  fie 
dir'-':'hre íritimo i” D, O.”  aum, 2ri> y 
órúcuOb ielaratorias.

Una herí 
del cama
Comisario inspector del Ejf

Madrid, 2 de septiembre de 1937- 
Al camarada Herbert Firl.

Querido camarada: He conocido porlf 
Prensa la noticia de habw «ido ejccug 
do tu hermano por los bandidos hltlaíT 
nos en Ig Alemania parda, a causa de ' 
actividad anúfascista. Muy afectado P 
este asesinato, te expreso mi más scnte 
péeaiL...

Tu hermano ha cumplido en Alema» 
su deber de antifascista sincero y cot 
cíente. Era uno de lo» más valientes 
mejores héroe» del pueblo alemán « ,  
lucha. Este nuevo crimen, que a todos tf| 
emoc.kiDa grandemente y  que viene a 
mar se * la laiga lista de victimas  ̂
vuestro pueblo heroico, multiplica n'J> 
tro odio y  nos trae nuevas energías pé 
continuar luchando hasta abatir al f» 
cismo sangriento.

No hemos pedido evitar que tu hera, 
no' fuera asesinado. Pero asi como vw 
otros, bertéoa» combatiente» de les br.f> 
das internacionales, nos ayudáis en la h 
talla contra ia invasión italcgermana W_ 
cicta a nuestra patria, así también W 
el pueblo espafiol está a vuestro lado 
vue;-!ra l’tcha para libertar a vuestra A) 
m - 'ia  del ró-g'mon do lerrcr y  q »  en;;; 
e.i qut- está somida, Luciiamcc y luch
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sa carta
la Antón
;Í Centro, aí capitán Firlí

^  las filas de nuestro Ejército repu- 
ncs s«a ünprescicd'.bles para 

®far nuestra victoria sobre el íascis- 
winünal.
^ t a  hora difícil y dolorosa para ti, 
"te limitamos a asociaroce a tu dol<w. 
"  Ü. ante tu* camaiadas. ante tu pue- 
^tifascist-a, te aseguramos continuar 

ludia harta la victoria que ven-
d  asesinato de tu hermano y de to-aaw  ̂ UC *A/«

—̂  antifascistas que han «nrido su 
"Ociada suerte.
^ d  y finiroo. querido PlrL

taludo con vuestro jriío  de cMnba-
dr ’  t — '•’ én; 

W: r . Actón.
“ Rot-froat.”  — Pir-

juntos para asegurar la indepen- 
■ üA de nuestra querida España y pora 

f  los asesinatos que amenazan a los 
otes antiíasciataa rem bTE , STANN, 

_ i $I i  HERRMAÍIN y a los demás ca- 
'  Mas que se encuentran todavía en 

>«lda6 de muerte del fascismo hitle>

' estás enrolado, desde Jos primeros 
en nuestras brigadas intariaclona- 

f  en muchos ocunbatcs careciste tu 
Por la causa de la Ubertad. OonU- 
como hasta tóiora. sin desfallecer, 

^  camarada Pir!. Héroes como tú, 
• de Ja clase obrera alemana, que es-

P O R  U N A  M O K A l í  D E  G U E K R

La superioridad del hombre en
armas y la nobleza de éstas

£a soldado en armas es un hombre su­
perior. Tal superioridad nace de lo que el 
hecho de estar armado representa. No só­
lo pM- el mayor poder ofóisivo y defensi- 
To del hombre, sino, además, por la re­
presentación social que ostenta.

A un individuo, el arma le aSade poder. 
Pero si el origen de estar armado es, co­
mo en la presente guwra, del más eleva­
do rango social e blstórloo, no sólo le 
de poder, síjm dignidad y sup^ioridad.

La nobleza de las armas dimana, pues, 
tanto del origen de estar armado como del 
uso que del arma hagamos- No es lo mis­
mo, naturalmente, el arma del forajido 
que la del soldado de! pueblo. Ho es lo 
mismo tampoco, en cuanto a su vales éti­
co, el arma del traidor a su patria que 
la de este sctdado fiel a su pueblo y a 
su patria.

De aquí nace la nobleza de las a n n ^  
y, por cíaisecuencia, el orgullo de osteñ- 
tár esta nobleza de qpe nos reviste el ar­
ma y su uso eJemjSar y digno. De aquí 
nace el orgullo de estar armndo.

1 ‘odos sentimos que crece nuestra per­
sonalidad al estar armados. p or(^  

naturalmente, nuestra responsabl- 
No hay autoridad que no lleve cern­

ía responsabilidad. Cuanto mayor sea 
más grave será ésta.

Al sentimos conscientes de estar arma, 
dos parecemce expresar: “ Soy consciente 
de las obli^ciones que comporta este he­
cho, de lo oUlgado que me siento para la 
sociedad y  el pueblo y la causa que me ha 
entregado esta arma para su defaisa, SI 
no. hidera buen uso de rfia, y no sólo es­
to, si no hiciera de ella el uso más noble 
y heroico que se puede hacer, me senti­
ría traidor a esta sociedad, pueblo y 
causa.”

obligaciones que exige su representación 
a quien la tiene.

Infinitas veces, en multitud de sitios y 
ocasiones, se ha recomendad» como de­
ber prlmmLal de! soldado el cuidado del 

A estas alturas de nuestra guerra 
imperdonable, y digno de la más se- 
sanci^, el soldado que hubiera in-

o negligencia paracurrido en descuido 
con su arma.

H  soldado debe conocer su arma y la 
parte técnica de su cuidado (limpieza, en­
grase...).

Todo esto debe conducir a obtener el 
máximo rendlmieaito del arma. Exige es­
to el aprendiz s>i mane.io a la perfección.

Eb  P A R A I S O  “N A 21“

ü n

que
dirigeoíe nacionalsocialista 
es un modelo tíe viríuiles

Oreno consecuencia de este valor mora!, 
ocia!, poliüco b hla^órloo del arma, sur-

una serle de obl^actopes para con el 
y la primera es su cuidado.

Seria un contrasentido estúpido—y pu­
diera llegar a criminal—que estuviéramos 
animados de esos sentimientos de respon­
sabilidad, etc., de estar armados, y luego 
«rividáramos ¿  cuidado mecánico, la 
c&nica del arma. ¡Pues entonces de 
valdría lo anterior!

Por eso, el cuidado de las armo?, el cui­
dar la mecánica del arma, es esenclallsl- 
mo, si queremos responder a todo lo an­
tedicho. Porque es la única garantía de 
que el arma responda y  cumpla todas las

En la iiugotaUe galería de degenerados 
que componen las Illas dtí naclonalso:ia- 
llsmo alemán figura un Upo verdaderamen­
te repugnante, horro de! más leve sen­
timiento de decoro humano: el sádico y 
ladri^ Julk» Streicher, hombre de la ab­
soluta conflanaa del verdugo de A lban ia  
Adolfo Hltlsr. que le nombró presidente 
del Comité' contra ios judíos.

Sin el factor patológico, la biografía de 
Streicher es inexfriicab'e. Streicher ere 
maestro antes de la guerra; pertmecía al 
partido progresista. Algunos mietnliros del 
partido le acusaron de haber cometido 
graves crímenes sexuales durante la gue­
rra en la retaguardia del ejército aleman 
en la Prancia del Norte. Pero en el pro- 
Oeeo per cdensa no se logró probar esta 
acusación, puesto que ere difícil -encon­
trar a los testigos.

Streicher se ha apoderado de una ca­
marilla que {woduce un efecto verdadera­
mente repugnante, esnpesondo por !'• n- 
Icer y  Donato, continuando ccm Buerger 
y Fressel, hasta Uegor a su aj’udanto ac­
tual, el ccmerciante Steimberger, en cuyo 
auto va siempre, y del que sabe perfecta­
mente que ha sido procesado dieciséis ve­
ces, la última de dUas en 1914. en que 
íué sentenciado a cuatro meses de pri- 

por reíncídente en un robo gi'ave con
fractura.

En sus ^optos compañeros de par­
tido le denunciaron pee haber cometido 
graves fraudes a la Dieta de Bavíera. Pe- ' 
ro Adolfo Eitler obligó a las gentes de 
su partido a retirar la acusación.

DOS TELEGRAMAS
Entre el general Miaja y el ministro de Defensa Nacional se cruzaron 

ayer los rtgulentes deqjochos:
■•General Uiaja a ministra de Defensa Nacisnal: Al entrar fuerzas Re­

pública en Bclebite y cuimhucién viutortosas operaciones Aragcn,oacibn viuti 
«isrifidosa V. E., que ao ha regateado sácrifidos para poner en condiciones 

bate e.te» Ejércitos qse hoy se llenan de gloria y que en un mqñen; 
m» hoo de eonqnístar ;>ara Espafia triunfo definitivo qat ie permita 
mondo con orgullo y  dignidad, cae merece, por su saerifieie, naeblo 
Salúdele.”

próxi- 
81

'hllnistro Defensa Nsckicaf a general jsfc E.iérdto Centro: A! 
cer sa telegrama tdrettándome por la toma de Belchiie, no olvido que 
tro Ejército popQlar, formado a impalsee del entusiasmo, empezó a— •  • e ^  ■ V aoves <

trarse miüúumente bajo el mando de V. E. en la heroica defensa de 
Salúd,iie.”

Nuestros lectores se figurarán lo que 
será de los que caigan en las manos de se­
mejante monstruo. Cierta vez mandó de­
tener a 250 comerciantes judíos, a lea 
que, después de maltratar cruelmente, 
obligó a arrancar con los dientes la hier­
ba de un prado.

Este «scupiíajo de la Naturaleza edita 
car Nuremberg un palúdico t i t u l a d o  
“ Stuermer” , en el que publica los nom­
bres y las fotografías de mujeres que acom­
pañan a judíos, acrtbuyéndcdes Ies actos 
más mcmtruosoB.

Un domingo, una “ muchacha ana”  úe 
diecinueve añcs, qtK iba acompofiaúá ppr 
un Judio, fué íq>resada por los.^. A., que 
primero le eortexop sus laicas’ trriu<^“ y 
luego todo el pelo, dejando su ra­
pada. Se la colgó del cuello un. rótóua 
el que iban prendulas lastrenresy seYeian 
las palabras; “ Me be entregadp a, pq ju­
dio.”  Luego íué arrastrada por las ¿alies 
y mostrada al público de los 
cada cabaret la obligaban a i 
escenario, donde loe de la S. 
ses obscenas, daban lectura ai texto dei 
cartel. ^

Ayunos dms ani«s, un judio j) uuamo 
Judia, su amiga, fueron llevados por las 

n uh coche abierto, con grandes 
que declan: “ ¡He manchado a 

una mujer alemana!”  “ ¡Me he entrega-

» |jur icu» L>o-iic»

5. A., entre ira­

do a un judío!”
Testigos presenciales de la escena del 

cabaret fueron el hijo y  la hija del nue­
vo embajador americano en Berlín, cefior 
Docd. La Prensa alemana se extrañó lue­
go del tono hostil a Alemania que adoptó 
el embajador americano en uno de sus pri­
meros discursee.

He aqiú, por último, un juido de Juho 
Streicher sobre la muerte del abijado y 
dipiftodo socialdemócreta del Belchstag 
doctor Pahk» Levi:

“ El judio y conspíTatior ha muer­
to. A  las cinco de la mafisna, Pablo Levi, 
enfermo de gripe, saltó por la ventana. 
Su espina dorsal no lo resistió. Se que­
bró en dos portes y exhaló eu espíritu tal­
mudista. Hay diversas cplniones acerca 
del motivo de su muerte. Algunos dicen 
que Pablo Lev no podía sopcrtar ya .m 
oioT racial...”

Tanta bestialidad sólo es posioíe en se­
res comjúe .ámente ajenos' a la especie hu­
mana y  que han Inventado teorías tan 
bárbaras y salvajes cono la guerra tota­
litaria que realizan en España, con el fin 
de imponemos una “ kultura”  y una em - 
liza-tSón de! jaez de la de estos iJíís-i-ntos.

Ayuntamiento de Madrid



DESARROLLO DEL FRENTE INTERNACIONAL

Cambio positivo Hasta ahora los Gobier
^  nos, en su mayoría, se ha-

h •B   oía’ i dejado llevar per lade la política
_  para decirlo ífnramente.

internacional bían que s^o la guerra 
era lo que buscaba et fas- 

, y  querían evitaria a todo trance, sabiendo que sus pueblos la rechazaban. 
o;»02d im u ‘MU» sunz jvñuú »p euquq os onb i  «}sa »s »«b
I» vM »|«a -(^wajasop op oipani aofsm i» u a  ouis|»8« }  i» uoo „a 
j»M » ap «I :np{a^adi»iu{ «t«n  «na ‘sotu»{q«o sotso ap ajind aod 

ip e , si no se hubiera rectíAcad»
E; no goerer irritar al fascismo era lo único que ie ^fnimaba. Los pueblos lo sabían 

con su claro instinto, verdadetamente pacifista, puesto qne es a ellos a quienes las 
guerras les hace m is daño, pnes operan sobre su carne. Los pueblos lo sabían y  nun­
ca dejaron de clamar a sos Gobiernos en favor de la causa de !a pas, que era el triun­
fo de la legitima España.

La presión de ios pneblos, en los que siempre tú voos confianza, sabíamos que 
acabaría por ejercer Twdaden infinencia sobre los Gobiernos. Se nota cada vez más 
un gran eambio. Dentro de él está la actitud del Goblemo francés de plantear enér- 

ite en el serio de la Sociedad de Naciones el problema español, que dejaría de
serlo apenav el Derecho fuera restablecido y la soberanía del Estado español, de im­
poluto origen constUocional y democrático, fuera prácticamente respetada.

Un partido tan timorato y tan respetuoso con los estamentos conservadores ingle­
ses como el Fartido Laborista inglés, ha decidido apoyar el rearme inglés unte las 

' agresiones del fascismo, y  está dispuesto a interponer toda la fuerza para lograr pa- 
raríe los pies. Esto es muy significativo.

Podemos decir que cada vez se va ampliando el eje de la paz, el potencial de paz, 
la cai.acidad de los pueblos de imponer la paa. Este eje, que se opone al de Berlin- 
Boma-Tokio, es Londres-París-Brnselas-Constantlnopla y terniina en Moscú, en la 
gran democracia de la Unión Soviética. Ahora se ha extendido c<Mi motivo de las re­
soluciones de la pequeña “ entente’  y sigue por Beigrado-Bucarest-Praga, o sea, Yu­
goslavia, Rumania, Checoslovaquia. La actitud de Turquía, por ejemplo, es ejem n!», 
y ya 1a vecogimos aquí.

Aparentemente estos actos están fue­
ra de la actualidad estricta que marca 
rutas y decide la política internacional. 
Pero, en realidad, tiene una gran im- 

undial. Aquella que sa expresa en 
vei'daderos representantes de los pue­

de la deleución española y 
tas. que ííw Inter

LA CONFERENCIA DE LA 
LNÍ0N !NTERPARLA5!ENTAR!A
poi'!oui'ia, por ser exponeote de la 
b>s Parlamentos nacionales, que sig 
bles.

Después de un gran dñ^urso del 
te del Parlamento catalán, don Pedro Corominas, que íü£ Interrumpido por los de­
legados italianos, que mautienen la ficción de un parlamentarismo que no existe, en 
posterior» intervenciones ha intervenido el diputado Fernando Vatera sobre rí inf<»- 
me “ Acceso a las materias primas” , que tanta importancia tiene en la actoalidod. 
Dijo Valera que es de temer que, si no se consigue a este respecto tma inteUgenela 
cordial entre 'as nachuies, la política de les bloques ecoriteilcos se desarrollará pro­
gresivamente. La srientaeicn que debe dirigir toda la acción econmnlca de los pue­
blos. pAia, asegurar la solldaridád y ia paz, es la de igualdad en el acceoo a las ma- 

HS prhnas para todas lae naciones por medio del Ubre comercio. IguMdad para to- 
«  los ciudadanos a] acceso a las materias primas de su pais respectivo y  supresión 
d monopolio pvvado de las fuentes naturUes' de riquezas. O sea, todo lo contrario 
! lo que quiere el fascismo; hartazgo de unos hombres o pueblos—«obre el hambre de 

puvbios n hombres.

Comisariss 
de brigada

y  responsables de los p e r ió d ic o s  
dei Ejército del Centro celebran 

una reunión en Madrid
MADKLLt—Esta mañana ha coiri^iiza-| cha deoarrollada. El invasor tenia, al co­

do la reunión de comisarios políticos yi mienzo de esta lucha, un Ejército y fuer- 
responsables de Prensa de los periódicos I zas de cheque disciplinadas y combativas, 
de brigada. Xn reunión tiene lugar en el: En la actualidad, et enemigo tiene sus
salón de espectáculos del Circulo de Be­
llas Artes. El acto inaugural lo presidió 
el general Kiaja.

fuerzas de choqite destrozadas. Sus 
vas están agotadas, y por ello necesita 
uUlizar unidades extranjeras. Por céra

Abierta la .sesión, dirigió la palabra eli parte, la iniciativa, que era exclusivamen- 
aubcomlsario general, camarada PreRl,| ¿o suya, ha pasado también a ser nuestra, 
que explicó el objeto de esta reuni&i para ¿hora tenemos im Ejército aún imperfec-
orientar la labor de los periódicos.

Después habló el general Miaja, que re­
saltó c-uáJ debo ser la verdadera misión de 
estos periódicos: especialmente educativa 
y de capacltacl<^, alejando todo matiz po­
lítico. que no tolerará.

El gen«-al íué muy aplaudido, y  aban­
donó seguidamente el salón.

Ocupa la presidencia Pretel, quien, apre­

tó, pero disciplinado, y que sabe por qué 
lucha, que se enfrenta valerosamente con 
el enemigo. Ya disponemos de numerosas 
unidades de choque que saben enaer en 
lucha abierta. Tenemca reservas y tendre­
mos más con el último acuerdo del Go­
bierno.

Venceremos por r.ues'j-o propio e^Iuer- 
zo, y para ello les periódicos han de des-

vechando la presencia del inspectw de e o -; arrcúlar una impcctantíslma misión, pi-e- 
misarios del Centro, Antón, le invitó a ha-1 parando a las nuevas reservas y a sus msn- 
oer uso de la palabra. j dos con las escuelas de capacitación ds

Antón resaltó, en primer lugar, la opor-  ̂ofl-áales. Cada linea de esos periódlcóo de- 
tunidad wxi que se habla convocado estaj ^  uj,a enseñanza para les só.dadj.-. El 
reunión en estos momentos de tranqullt-; comisario que tuvo antes como con?., i.a:
dad en loa sectores drí Centro.

Hizo un balance de los tres meses de lu-

T K A B A d O S  D E  b A  O E E N S I V A

La fortificación, cómale 
mentó de la victoiia

El Ejército leal vt. conquistando en di- completando oon el pico y la pela la 
versos fr e n ^  posicfcn» y puebl» cuya! j^por realizada previamente con los íu- 
ocupecloo le cuestan vidas y energías de' . 
las que nuestro Gobierno se muestra slem-; 
pre tan avaro, porque la sangre vertida i una importancia extraordl-
por el 'pueblo le duele al Gobierno como' naria y quisiéramos que se grabara de ma- 
suj'a projfia, porque puífaki y Gobierno son indeleble en la mente de todos nuej- 
una misma cosa en la EspeAa leal y por-, tros combatientes: jefes, crfl-
que nuestros sentimientos humanitarios cíales, scfidados, toóos en general, 
no se pueden (xunparar a los de los mata- e ,  imprescindible garantizar la pose- 
rifes de Buidos, Salamanca, Roma y Ber- gjpn ^ perpetuidad de toda conquisca rea- 
lía. ni a loe de los Impasibles espectndo- Hzada, pues ea ello estriba la verdadera 
res ds Ixmdres, París, etc, etc. importancia de los combates y de las oíen-

Asl, pues, es absolutamente necesario, sivas. 
camaradas combatiaites, que toda posí-, ¿^péls, camaradas, lo que tígnlfica de- 
cion conquistada al enemigó se convierta' . , , . ,  , ,
inmediatamente en una fo ^ e z a  inexpug-' ® ^

y abandonada tantas veces? Significa una 
cantidad cotislderable de energías mora­
les y materlfties malgactadas inútilmente. 
Y, sobre todo, muchas vidas de queridos 
camaradas, que j a m á s  nos perdonarán 
nuestra imprevlsliki.

El fascismo iíaliano pretende 
k p e d ít  ia Conferencia sobre 
e l M ed ite rrá n eo . N a íiira l-  
Hieiiíe, quiere proseguir las 

piraterías
R O M A .— L a  idea francesa de «n a  Con­

ferencia  en el M editerráneo, originada 
por el incidente d d  “ H a v o ck ” , es acogi­
da de mala gana por la  Prensa italiana. 
Sin  em bargo, en los círcu los  responsables 
no dicen aún su últim a palabra.

P o r  ahora ven en d icho  proyecto  una 
m áquina de guerra Mitifascísta. Parecían 
esta mañana ignorar todavía si Italia se­
ria invitada, añadiendo que, si n o lo  fue­
se, la convocatoria  de tal O fm ferencia se­
ría  una provocación , pues “ actHaría cual 
un tribunah encargado de condenar por 
contum acia a Italia fascista” , E sto dicen 
en  tales círculos.

Sin em bargo, ei hacho de que el G o­
b ierno ingiés apoye la iniciativa france­
sa ha m odificado la reacción  prim era, y  
todo haoe suponer que a! ser invitada Ita­
lia, ésta no rechazaría el asistir a  ia Con­
ferencia.

E n  ca so  de una discusión púWica, sale 
a la superficie la perspectiva de una pos­
tura de Italia, que defenderá con  energía. 
A  falta  de datos precisos respecto a la 
nacionalidad ddt subm arino que agredió 
al torpedero britám co, la op in ión  italiana 
trata de probar que d  agresor es un bar­
co  soviético, que tiene interés— 'añaden;—  
de amenazar la paz.— Fabra.

■‘ El primero en avanzar; el último en re- 
iKJceder” debe tener ahora la de ser el 
primer educador de nuestro Ejército para 
preparar la victoria definitiva.

A continuación, Arpi, respcmsabR de 
Prensa del Oomisarlado, historió la labor 
del periodismo del Ejército del Centro y 
su contribución a la heroica defensa de 
Madrid.

Leyó párrafos de diferentes periódicos, 
en ccmsonanci» con el momento de su pu­
blicación, 7  su eficaz labor en la creación 
de una ética del combatiente y de una 
mera ofensiva. Señaló log principales ob­
jetivos que deben tener los loeriód^o, en 
los momentos presentes de prep? ».' Uc- 
nicamente al soldado, en-señarle el carác­
ter de nuestra lucha y vigilar las filas de 
nuestros oombatíent» para evitar infil­
traciones de la “ quinta columna” .

Terminada este intervención, se dló poc 
acabada la reunión de la mañana.--Pe- 
bus.

Se d »e a  saber noticias de:
Luis Twres Sánchez. Agaplto Rubio, Vi- 

cent, Miguel Ointurión Alrarez, FVancis- 
oo Pernándea Molero. Vicente Jífttéu Co- 
tanda, Bernardo Escobar ■ Cíoneálcz, Luis 
Oortéa Morenote, Francisco Cartes Pintó, 
Juan Povedano González.

Quien» puedan facilitarlas deben ha­
cerlo a VANGUARDIA. Cirilo Amorós, 84. 
Valencia.

nable. lío se puede permitir que el 
ficto hecho y el esfuerzo realizado para 
obten» una posición o un pueblo resul­
ten estériles porque se pierdan ios obJeU- 
Tos a la primera contraofensiva dol ene­
migo.

Hay que {«■eparar la d^teniu de toda po-
slcl&j lograda, organizando el terreno y ' cadllJ

Fortificad! ¡iFortlficadj! ¡ j iFo - r t l h-
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